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El presente trabajo tiene como propósito realizar un análisis literario de la cultura 
afrocolombiana y sus características, en la novela “Las estrellas son negras” del autor 
Arnoldo palacios; este trabajo nace con el ánimo de demostrar que la cultura 
afrocolombiana hace parte de un país que la incluye a su conveniencia y que, por otra parte, 
la excluye cuando no le conviene. 
 
Es por esta razón que se pretende demostrar que la literatura afrocolombiana ha 
hecho un gran esfuerzo por ser reconocida, mostrando por medio de ésta su propia cultura, 
la cual ha sido ignorada por muchos entes, pero que la gran genialidad literaria se encarga 
de sacar a la luz; en este caso la literatura tiene una acción sensibilizadora y aporta de 
manera radical en cualquier campo en el cual se ose incluirla. El interés del investigador es 
dejar al descubierto que por medio de la novela Las estrellas son negras del escritor 
Arnoldo Palacios se puede entender un poco más de cerca la cultura afrocolombiana, sus 
costumbres y la forma como la población afrocolombiana concibe el mundo. 
 
Dado que el investigador forma parte de la población en mención, anhela sentar que 
este trabajo es producto de muchas experiencias que se encuentran narradas en la novela y 
como tal se quiere demostrar, desde la literatura, que la cultura afrocolombiana ha dejado 
un gran legado a la sociedad, pues es una etnia que a pesar de las dificultades de la miseria 






1. LITERATURA AFROCOLOMBIANA 
 
 
La literatura es un fenómeno histórico y social. Aparece como una necesidad. Es el 
haber de las experiencias culturales que puede guardarse en la memoria o en el papel 
escrito. Pero en los conflictos políticos y económicos contemporáneos, a despecho de sus 
propias aseveraciones, ciertos entes se apresuran a destruir la literatura nativa  –tradiciones, 
folclor, archivos, idiomas– y cuando les es imposible incinerar, empecinadamente niegan 
los valores objetivos. En el primer caso, aniquilada y asfixiada (colonias africanas), se 
asume una actitud paternalista y se hace alarde de crearla y desarrollarla dentro de ciertos 
cánones.  
 
Posteriormente a la abolición de la esclavitud, a mediados del siglo XIX, penetró en 
la literatura colombiana un lenguaje particular, el lenguaje de los bogas negros. De ello son 
ejemplo, las novelas El boga del Magdalena, escrita en 1850 por Manuel María Madiedo, 
y la gran obra María, de Jorge Isaacs en 1867, obras que llevaron esta oralidad particular a 
la forma escrita.  
 
María inspiró a Candelario Obeso para proponer una década después su «Canción 
del boga ausente». La época de “La república de los dramáticos” apareció en el siglo XIX, 
llamada así porque los presidentes y gobernantes fueron poetas, escritores, rectores de la 
lengua. De ahí que el historiador Malcolm Deas hable de una «obsesión nacional 
filológica-gramática», íntimamente conectada al ejercicio del poder, que tiene una inmensa  
correspondencia con la lengua, ya que se gestaba un espacio cultural común, que convergía 
una forma de ser colombiano. 
 
La influencia de las ciencias lingüísticas fue una de las pasiones que construyeron a 
Colombia. Lo contradictorio a la enmienda idiomática era la anarquía de la lengua popular 
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cotidiana, razonada como descomposición, barbaridad y analfabetismo. El dialecto, como 
se conocía el habla de indios, negros, zambos y plebe, era una incoherencia y una 
aberración que inquietaba lo hispánico. De esta forma se definió la nacionalidad, por el 
rechazo y la separación de la cultura africana en Colombia. La incursión de La lengua de 
los bogas en el campo de las letras fue, una subversión simbólica y una intrusión en la 
literatura nacional.  
 
Esta disolución fue aprovechada por autores que matizaron la intervención tangible 
y psicoafectiva de los afrocolombianos a la cultura Colombiana, como Manuel Zapata 
Olivella. Este reflexiona sobre el único objeto material traído del África por los esclavos: 
su sombra, e insiste en que ésta fue el único equipaje, el acompañante fiel, a la cual se 
aferraba el esclavo en su soledad y martirio. Si hay un mestizaje cultural que no se puede 
ocultar (América Latina), se argumenta falta de aculturación. Escribe Zapata Olivella en 
sus ensayos, que nos resultan cardinales para el desarrollo de la presente monografía, ya 
que exploran de manera singular una historia, si se quiere, no contada en torno a nuestra 
tradición, pues como se ha dicho, “en ambos casos pretenden crear complejos de 
incapacidad a fin de que se deje a los colonizadores el derecho de juzgar lo bueno y lo 
malo en el proceso cultural” (Zapata, 1965: 3-5). 
 
Ahora bien, Óscar Collazos nos deja ver la azarosa vida del autor, su aislamiento 
cultural que en vez de ir en detrimento de su obra, resaltará sus grandes cualidades, que 
parten de una intuición poderosa, tanto por la forma en que se nos presenta el relato de Irra, 
como por el testimonio de un pueblo sumido en la miseria y signado por la muerte:   
 
En Colombia, antes de viajar a Francia, Palacios no sabe nada de la existencia de 
Aimé Césaire y Léopold Sédar Senghor; no conoce las obras de Jacques Stephen Aléxis ni 
Jacques Roumain; ni siquiera conoce la poesía de su contemporáneo René Depestre, 
autores que forjan la Negritud que va a encontrar ya formulada en el París de los años 
cincuenta, en algunos casos apoyada en la militancia comunista. París es para Palacios, 
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como para muchos escritores, el lugar desde donde «descubre» las raíces latinoamericanas 
(2010: 15). 
Es decir, que al retornar al país, se ha hecho a referentes significativos en los cuales 
se reflejará su obra, sin que pierda el paisaje y el vigor de los seres que describe:  
 
Conoce a otros jóvenes escritores de su generación, entre ellos a Gabriel García 
Márquez, Manuel Zapata Olivella y Enrique Buenaventura; conoce y lee a los poetas del 
movimiento Piedra y Cielo, se familiariza con la poesía de Jorge Artel y traba amistad con 
el providencial Carlos Martín, quien «le permite utilizar la máquina de escribir del 
despacho del Ministerio de Educación», donde el autor trabaja en su novela. Allí, Palacios 
se desvela desde el año anterior en la escritura de Las estrellas son negras. La termina el 8 
de abril de 1948. (2010: 16) 
 
Nos dice Óscar Collazos que regresó por un tiempo a Quibdó (el autor), decidido a 
fortalecer la vocación que lo había llevado a escribir relatos cortos y una obra de teatro 
sobre Manuel Saturio Valencia —el último colombiano fusilado legalmente por motivos 
que todavía son tema de discusión y fuente de inspiración de historiadores y novelistas— 
sacrificio en el cual los chocoanos siguen viendo la mano de una gran injusticia, cometida 
desde la ley. Manuel Saturio Valencia sigue siendo un ejemplo clásico afroamericano de 
lucha por las igualdades étnicas para los afrodescendientes del Chocó. A propósito de esta 
obra teatral, se cuenta una anécdota curiosa: Al parecer, Arnoldo Palacios se propuso 
ponerla en escena con actores naturales, es decir, gente del común sin experiencia en las 
tablas, pero el rumor de que los blancos de la capital pondrían una bomba en el teatro le 
hizo cancelar el estreno de la pieza. Este episodio y, probablemente, la realidad que vivió 
en su pueblo desde la infancia, se reflejan en su actitud intelectual y en sus obras literarias. 
Alimentan una conciencia étnica que no lo abandonará en toda la vida.  
 
Sofonías Yacup quien nació en el puerto de Guapi, departamento del Cauca, fue un 
político liberal que llegó a ser senador de la República. En 1934 publicó su libro El Litoral 
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Recóndito, el cual ha sido objeto de varias reediciones que se siguen leyendo en Quibdó, 
Barbacoas, Guapi y Buenaventura. La obra contiene reflexiones sociológicas, económicas 
y políticas que le suscitaron el aislamiento y el atraso en el cual se encontraba sumido el 
Pacífico, al mismo tiempo que detalla las riquezas de la región dentro de la perspectiva 
“curnocópica” que se identifica como parte de la mistificación reiterada de las fronteras. 
No obstante, éstas quedan clasificadas de acuerdo con las jerarquías andinocéntricas, en 
tanto que adhiere al mestizaje y a la colonización como estrategias para que progrese esa 
región. Con todo y un lenguaje más contemporáneo, calca la idea de que el medio 






1.1 HACIA UN ESTADO DEL ARTE 
 
Se hace necesario un estudio que dé cuenta del imaginario simbólico afro-
colombiano en la novela Las estrellas son negras, de Arnoldo Palacios, ya que en nuestra 
región no se cuenta con estudios que, basados en constructos teóricos propios del análisis 
literario, develen, en la estructura narrativa, aquellos aspectos propios de una comunidad; 
hablamos de sus costumbres, gustos y oficios que desempeñan y desenvuelven en la 
apropiación de un territorio, no sólo material, sino imaginario, simbólico, como lo refleja 
la presente novela. 
 
Para ello hemos de remitirnos al Manual de la literatura colombiana (1988), o a 
escritos teóricos como: Afro-reparaciones: Memorias de la Esclavitud y Justicia Reparativa 
para Negros, Afrocolombianos y Raizales.  
 
Ahora bien, entre otras monografías presentadas en la U.T.P. como “La 
imaginación literaria como proyección en el otro, una reflexión desde justicia poética en 
Martha Nussbaum”, de Diana Carolina Hidalgo, encontramos en su tercer capítulo, titulado 
Justicia poética en Las estrellas son negras de Arnoldo Palacios, una reflexión en torno a 
la importancia ética y educativa de la novela en la formación de alumnos ciudadanos del 
mundo; en ella se enfatiza en la capacidad que tienen los jóvenes de hacer una lectura 
crítica de las personas y la vida de otros; así mismo, la seguridad de que una pertinente 
formación literaria permite la confrontación de sus miradas y experiencias literarias con las 
circunstancias materiales y sociales actuales del país y del mundo. Desde la lectura de la 
novela Las estrellas son negras, del colombiano Arnoldo Palacios, se analizan los 
personajes que como Irra representan la cotidianidad de las carencias de las capacidades 
básicas para una vida digna y las circunstancias materiales de miseria en que se ven 
inmiscuidas una gran mayoría de las personas. Carolina Hidalgo nos señala que “sus 
cuestionamientos más íntimos y espirituales generan en su ser la renuncia a que su 
realidad sea inmodificable, es decir, es precisamente las condiciones físicas y sociales las 
que replantean sus creencias y sus mismas costumbres”. 
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1.2 LAS ESTRELLAS SON NEGRAS 
 
Las estrellas son negras, la novela del escritor chocoano Arnoldo Palacios, fue 
editada por primera vez en 1949. El escritor nació en 1924 en Cértegui, departamento del 
Chocó, región selvática cuyo trazado, en el noroeste de Colombia, es un complejo sistema 
selvático de bosque húmedo en la cordillera del Darién, con costas en el océano Pacífico y 
el mar Caribe, en el extremo norte, cerca del golfo de Urabá. La región está atravesada 
por los caudalosos ríos Atrato y San Juan, arterias de comunicación que sirvieron siempre 
a las migraciones internas. (Palacios: 2010). Son estos contornos geográficos los que 
definen la novela, la forma en que los afrodescendientes se dieron a la vida en nuestro 
territorio, signado no sólo por la guerra, sino también por la cultura, ese artefacto 
simbólico que toda comunidad difunde y sustenta, una suerte de gracia de la vida, en 
medio de las penas de la sobrevivencia y las precarias condiciones políticas de una 
comunidad que ha sido juzgada como minoría. Igual el testimonio narrativo que describe 
esta cultura, es decir, al ser segregada y al no contar con el respaldo de otros artefactos que 
contienen la memoria, pensemos en revistas, reseñas, homenajes, en fin, en lectores y 
editores, entra en crisis la apropiación de un patrimonio inmaterial, este es, del imaginario 
de una comunidad determinada. 
 
Ya al final de la vida así lo verá Óscar Collazos: “Hoy el fabuloso negro Arnoldo 
Palacios, con sus ochenta y cinco años ocultos en la placidez de su permanente sonrisa, su 
mirada tan inquieta y persuasiva como lo era en las lejanas épocas de su llegada a París, su 
conversación siempre fluida y llena de imaginación, ha encontrado reposo en el bien 







1.3 ESTUDIOS SOBRE EL AUTOR 
 
Arnoldo Palacios es uno de los literatos afrocolombianos más importantes de 
Colombia, conocido por su novela testimonio Las estrellas son negras. A los dos años 
contrajo poliomielitis, una enfermedad que lo ha obligado a usar muletas desde entonces, 
aunque al principio solo fueran dos palos de madera de piragua fabricados por su padre, 
Venancio Palacios. Sus primeros años los pasó en Quibdó y después en Bogotá donde 
emprendería su labor literaria, mientras estudiaba en el colegio Camilo Torres. 
Posteriormente se dedicó a escribir encaminando sus textos a revistas literarias, pero al ver 
los obstáculos que se le presentaron para entrar en el círculo cultural de la capital, resolvió 
escribir una novela, su obra más reconocida, Las estrellas son negras, publicación que no 
llegó a ver la luz a causa de un incendio en el Bogotazo en 1948. 
 
Con el documento hecho harina, Palacios se benefició del toque de queda aplicado 
por las autoridades, para reescribir su novela, la misma que hasta ahora le ha 
proporcionado un gran reconocimiento a nivel internacional y curiosamente en Colombia 
su nombre cae en el anonimato del “escritor independiente”. Arnoldo Palacios es conocido 
como el precursor de la novelística de reivindicación social, ha publicado La selva y la 
lluvia, El duende y la guitarra, leyendas chocoanas y Panorama de la literatura negra, obras 
que han sido traducidas al italiano y francés. 
 
En una entrevista que concedió Palacios en septiembre de 2011, elaborada por Juan 
Pablo Angarita B, historiador, literato y periodista colombiano, se puede hacer la siguiente 
compilación: 
 
Arnoldo Palacios vive en París desde hace varios años. En 2010, el Ministerio de 
Cultura de Colombia reeditó su primera novela, “Las estrellas son negras” (1949), dentro 
de la colección de la Biblioteca de Literatura Afrocolombiana. Las estrellas son negras ya 
empieza a ser observada como parte del proceso de modernización que vivió este género 
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narrativo a lo largo del siglo XX, y ya se ha abordado, en muchos artículos importantes y 
se ha escrito sobre su trascendencia en la escritura posterior y en la mirada hacia el 
Pacífico colombiano, región que retrata en sus diferentes obras, con crudeza y realidad 
social. 
 
Alrededor  de las obras de Arnoldo Palacios se han ido trenzando distintas leyendas: 
sus comienzos en Quibdó y posteriormente en la Bogotá de los años 40, la desaparición de 
los primeros manuscritos de “Las estrellas son negras”, su salto a estudiar literatura en 
París, y sus múltiples viajes por Europa. Juan Pablo Angarita le hizo una entrevista en su 
casa de paso en Bogotá, esta entrevista, denota una mezcla de la realidad con la ficción, 
sumergiendo a todo aquel que esté dispuesto en su empresa literaria, que construyó a 
personajes tan memorables como Irrá, el quibdoseño atormentado de “Las estrellas son 
negras”, o Nive, aquella mujer mítica sobre la que ya tantos le han preguntado. Sus 
historias son inagotables, y trazan caminos que parecen difíciles de recorrer en la realidad: 
verosímiles y puestos sobre un tiempo y un espacio que bien podrían ser míticos, cada uno 
de sus relatos remite siempre al primer momento al contar una historia, el momento que es 
desconocido, imposible de recordar para la memoria. 
 
La última publicación de Palacios, el libro “Cuando yo empezaba”, reúne sus 
primeros escritos, que recién editó “San Librario”. Esta generación de literatos, a la que 
perteneció Gabriel García Márquez, Álvaro Mutis, Manuel Zapata Olivella, se encontró 
alguna vez en Bogotá, durante los días del Bogotazo, y luego tomó distintos caminos. 
Cuarenta años después, el lugar que había fundado Arnoldo Palacios aún estaba sin 
explorar: ese Chocó que precisaba de quien se atreviera a contarlo en la voz de sus propios 
habitantes está presente en las voluntades del primer Arnoldo Palacios, el que iba a “El 
automático” y el que escribía su novela “Las estrellas son negras”. 
 
Arnoldo Palacios aportó la presencia del negro en la novela, aunque héroes negros 
ya habían habido en la novela de los Estados Unidos, en “La Cabaña del Tío Tom”, y otros 
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muchos. Aquí figuraban siempre como sirvientes y como adornos. Palacios defiende esta 
tendencia a la discriminación buscando una identidad. Y eso lo obtiene a través de la 
cultura, luchando contra lo que queda de la discriminación, de la desigualdad, y por lo 
tanto de la pobreza, porque son esos pueblos los que se han quedado atrás. Y esto es 
porque los que dirigen el país son los hijos de los esclavistas, de los colonialistas. Y esa 
Independencia que hicieron los hijos de los colonialistas la hicieron sin los negros; ellos 
siempre quedaron con el poder en la mano, con las fincas, con las riquezas de sus padres. 
Eso es lo que ha formado la oligarquía nuestra. 
 
Palacios afirma que hay que tener mucho cuidado desde el punto de vista racial, no 
hay derecho a ser racistas, puesto que Palacios tiene unos mellizos, uno negro y otro 
blanco nacidos el mismo día. Ella es negra y el hermano blanco, y cuando van en la calle 
nadie se imagina siquiera que son hermanos y mucho menos mellizos. Eloísa se llama la 
muchacha, y el varón Matías. 
 
Por otra parte, para Salazar Ronald Carreño, profesor de la Fundación Universitaria 
Konrad Lorenz, la obra de Arnoldo Palacios toca un conflicto particular, el que tiene que 
ver con el diario vivir, con la injusticia y con la miseria, en donde la lucha es permanente 
contra el atropello e indiferencia por parte del Estado y por las circunstancias de la vida. La 
obra de palacios trata de plasmar, mostrar y revindicar la cultura del Pacífico colombiano, 
además de denunciar los abusos e injusticias que viven sus gentes. 
 
Entre las obras más sobresalientes de Palacios se encuentran La selva y la lluvia 
(1958), Buscando mi madrededios (1989), y, por supuesto, la obra objeto de esta reseña 
publicada en 1948, ha generado para su autor gran reconocimiento, otorgándole un lugar 





García Márquez criticó, asimismo, a Hernando Téllez, nacido en Bogotá, ensayista, 
narrador, periodista, político, diplomático y crítico literario colombiano. Trabajó para 
algunos de los más prominentes periódicos y revistas de Colombia y otros países: la 
Revista Universidad de Germán Arciniegas, en El Nacional de Caracas, en la revista Mito 
de Bogotá y la redacción de El Tiempo, fue reprochando por haber afirmado, sin análisis 
crítico previo, que Las estrellas son negras es el mejor libro en prosa publicado en 
Colombia durante el aňo que acaba de finalizar. 
 
Pero hay que suponer que no todos los adolescentes del Chocó tienen los 
acumulados percances de Irra, por encima de todo, su intolerable pasividad. En tal caso, la 
novela de Irra y su “negra estrella” no pasan de ser la triste biografía de una individualidad, 
la existencia de un muchacho sin importancia», concluyendo: «lo que “caso conjunto” 
convierte en épico, en “caso individual”, es cosa sin trascendencia, y una novela de 
horrores por el horror mismo, como la de Irra, adquiere una puerilidad de argumento que la 
balancea más hacia lo cómico que hacia lo trágico, a pesar de las tinieblas que en ella se 
acumulan». Gabriel García Márquez (1982) quien, apoyándose en la «base esencial del 
saber escribir», no aprecia la calidad literaria de Las estrellas son negras. El escritor 
colombiano reprocha a la novela «su gustado molinillo de resentimiento racial, su 
mediocridad técnica, la insignificancia humana de su protagonista. 
 
Palacios desde otra óptica y es del todo opuesto a García Márquez y Salazar Ronald 
Carreño, sin aseveraciones instintivas o indubitables, siendo reconocida la exigencia en la 
crítica literaria de Eduardo Zalamea Borda, quien consideró que Las estrellas son negras 
es una novela atrayente:  
 
La lectura de la primera novela de Arnoldo Palacios, Las estrellas son negras, es 
una interesante pero dolorosa experiencia. No creo que Las estrellas son negras sea una 
obra impecable. Podrían señalarse errores de diverso orden, pero no hay duda de que sus 
cualidades son superiores a sus defectos. La crudeza del lenguaje, la franqueza en la 
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descripción de actos que hemos convenido en excluir de la literatura, no solamente son 
disculpables en una obra de este género, sino que en ella constituyen elementos 
inseparables de su esencia. 
 
José María Restrepo Millán un filólogo, humanista y educador colombiano brinda 
un concepto artístico y social de la obra de Palacios, asegurando que: «lo mejor de este 
libro, como hecho artístico, es que ese cúmulo de dolor, y toda esa lucha, y sus personajes, 
y su escenario y su ambiente, son reflejo directo del natural; son la expresión inmediata del 
dolor y la lucha y las gentes y el paisaje y el ambiente del Chocó, sin el más leve soplo del 
intelectualismo, que ha sabido desvirtuar muchas tentativas de novela acometidas en 
Colombia». (2007) 
 
Vicente Pérez Silva Abogado de la Universidad del Cauca, concluye a propósito de 
la obra de Palacios: «Arnoldo Palacios ha creado una novela de la más honda raigambre 
social. Una novela que, desde su comienzo hasta el final, está nutrida por las cotidianas 
desventuras que asedian a las gentes humildes de toda su comarca, el departamento del 
Chocó. Una novela por cuya trama se van entrelazando los problemas más agudos que 
torturan al hombre que se desenvuelve o, mejor dicho, que se consume en medio de la 
maraña de una selva inhóspita: el hambre, la desnudez, la enfermedad, la desolación, el 
desamparo… En fin, Arnoldo Palacios, novelista que se compenetra integralmente con las 
dolencias y calamidades de sus coterráneos, nos ofrece una obra de extraordinario valor 
intelectual, una obra que conmueve y alecciona en el fragor de las agitaciones que 
caracterizan el tiempo que vivimos». (2010). De hecho, lo que no ha sido apreciado es que, 
en la novela de Palacios, la ideología interviene demasiado en la ficción. 
 
La opinión de Álvaro Pineda Botero, es bien importante, porque dice que la 
narración involucra otras instancias de interés literario, como ciertos diálogos en la jerga 
popular de tono costumbrista, donde hay errores ortográficos, falta de concordancia, 
puntuación equivocada, repeticiones innecesarias; además de otras irregularidades 
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fácilmente superables; sin embargo “Las estrellas son negras” es una obra experimental en 
la cual la voz narrativa asume un ritmo y una intensidad muy cercana a la del flujo de 
conciencia, técnica que venía imponiéndose en otras latitudes, cargada de sentimientos 
racistas, que bien puede leerse como testimonio de opresión y una esperanza de libertad. 
Representa una toma de conciencia política en un territorio marginado de la historia 
nacional. 
 
Un concepto muy válido es el de Mark Mauhgan, creador de la SIEC y director de 
la revista Actualidad Étnica, donde afirma que Las estrellas son negras una vez fue 
severamente criticada por el gran maestro del real maravilloso, y cuando Gabo reprocha un 
libro, con razón o sin ella, tachando su “gastado molinillo de resentimiento racial, su 
mediocridad técnica...” normalmente daría motivos para preocuparse. En la misma línea de 
García Márquez, otros como Ramón Vinyes han criticado la novela, señalando la 
“intolerable pasividad” del personaje principal, “... en tal caso, la novela de Irra (el 
protagonista) y su “negra estrella” no pasan de ser la triste biografía de una individualidad, 
la existencia de un muchacho sin importancia”. 
 
A juicio de Mark Mauhgan, aunque cualquiera deba reconocer los comentarios de 
sabios críticos, que Palacios se hubiese azotado por las críticas de dos personas 
relativamente lejanas a su entorno social, y que hubiera dejado que la tierra lo sacara del 
mundo literario por ellos, habría sido negar su identidad como chocoano subyugado y 
privar al lector de ir al grano de los orígenes de la angustia plasmada en toda su obra. 
Empero, la crítica de su compatriota costeño García Márquez, también de orígenes 
humildes, resulta muy fuerte para este lector. Indudablemente, desde el panorama literario-
académico de los estudios y bibliotecas, la obra tiene las deficiencias, torpezas e 
incongruencias de un escritor apenas  iniciando su carrera; en cambio, según mi criterio, 
adoptar la posición de Márquez es pedirle al autor que olvide su patria, es negar la lucha 
del mismo y del estético chocoano; denunciar “la insignificación humana” del personaje 




José E. Mosquera, periodista y escritor colombiano, quien es uno de los pocos 
afrodescendientes que se destaca como columnista en los principales periódicos en 
Colombia, señala que Las estrellas son negras es un testimonio del abandono y a la vez 
una protesta contra la negligencia del centralismo y la incapacidad de la clase dirigente 
regional de liderar el progreso de un territorio que se debate entre la inopia y la 
displicencia estatal. Por la manera como el autor describe la realidad y con la hondura que 
expone el drama y la naturalidad que plasma el realismo, esta novela debe ser un texto 
obligado para los investigadores y los estudiosos de las ciencias sociales que quieren 
comprender con mayores elementos de análisis la realidad social del Chocó, por 
consiguiente, en muchos pueblos marginados del Tercer Mundo. 
 
Raymond L. Williams, intelectual galés, perteneciente, junto con otros, al 
denominado Círculo de Birmingham (marxistas británicos, de las décadas del '50 y '60 ) en 
su libro "Novela y el poder en Colombia" que trata de la evolución de la novela 
colombiana, seleccionó a Las estrellas son negras entre las mejores novelas escritas en 
Colombia y señala que es una novela que tiene un extraordinario valor narrativo y que 
"presenta una visión auténtica de la raza negra y de algunos elementos residuales de su 
oralidad".  
 
Después de analizar la obra de Palacios y de recopilar los comentarios de autores 
tan relevantes como los anteriores se puede decir que la novela logra mantener su frescura 
y actualidad; desdice de una nación que legisla demagógicamente en contra de la 
discriminación pero no hace nada por lograr el desarrollo del inhóspito Chocó y en general 
de las comunidades negras, conmueve también la falta de solidaridad de los chocoanos, 
luchan solos por reivindicaciones que pueden conseguir unidos, el individualismo los 
condena a continuar encadenados a la miseria. Irra es el prototipo de una juventud 
afrodescendiente desencantada, perdedora, el autor cruelmente disfruta refregándolo en el 
pantano del fracaso. En la vida de Irra no existe un rato de felicidad, todo es angustia, 
desesperanza, búsqueda. Palacios ni siquiera tiene la bondad de terminar con su vida, lo 
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deja vivo, pero herido, prolongando una infinita agonía llena de dolor y que se reproduce 
entre los de su raza, en el tiempo. 
 
2. LA CULTURA AFROCOLOMBIANA EN  LAS ESTRELLAS SON NEGRAS 
 
 
La literatura afrocolombiana ha tenido un impulso a partir de las publicaciones del 
Ministerio de Cultura con un primer título, La bruja de las minas, de Gregorio Sánchez 
Gómez, esto para el año 2010; hoy cuenta con una colección de quince títulos, los cuales se 
pueden descargar en red. Para curiosos y entendidos es un patrimonio cultural invaluable, 
primero porque facilita un estado del arte, un panorama rico en testimonios de lo que ha 
significado la apropiación de un territorio y la participación activa en los cambios políticos 
y sociales. Las estrellas son negras, con más de sesenta años de haber sido publicada, es 
un buen ejemplo del significado del género novelístico como artefacto cultural dotado de 
valores caros a la historia de la humanidad, “por sus terribles implicaciones sociales y 
políticas; por la modernidad y la pungencia de técnica; por la fuerte libertada de su 
idioma” (Restrepo Millán, 2007). 
 
¿Qué sería de nuestro país sin el testimonio de sus grupos minoritarios, de su lucha 
y agonía? También somos afrocolombianos, también ocupamos un territorio simbólico 
propio, nuestro paisaje se ve revitalizado con la odisea que vive el personaje principal de 
esta novela corta, Irra, quien debe afrontar mil y una situaciones propias de las vicisitudes 
de estos pueblos, en específico del departamento del Chocó, lugar de nacimiento del autor, 
quien narra, a lo largo de 164 páginas, las miserias humanas de una población cualquiera a 
horillas del río Atrato, porque aún el amor es una tragedia, parece querer decirnos en las 
situaciones que representa: 
 
La desesperanza y la tragedia están presentes en toda la novela. El universo 
narrativo de Palacios es vasto, y las descripciones son sobrecogedoras. Los detalles que 
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muchos ignoran para Palacios son relevantes. Exhibo una muestra pequeña de lo que 
alberga Las estrellas son negras, no sin antes decir que este libro debe ser difundido 
extensamente para hacerle justicia a este gran narrador colombiano, quien vive actualmente 
en Francia, a las afueras de París. (http://impeni-tentelector.blogspot.com/2012) 
 
Para Palacios, la literatura cumple un deber social, el de sensibilizarnos frente al 
otro. La vida puede ser una lucha sorda contra el medio en el que se nace y este aspecto le 
confiere a la obra su valor universal, a pesar de los años que han pasado, cualquiera que 
decida tomar entres sus manos la presente obra, se le puede asegurar con grado de certeza 
su vigencia, su actualidad, pues la calidad de vida sigue siendo la misma, las leyes son las 
que dicta el Hambre, término que sirve de título para el primer capítulo,  y más que un 
término es un sigo de la población, ya que según estadísticas que mostramos a 
continuación, el departamento del Chocó no ha podido mejorar sus posibilidades de vida, 
al no garantizar el empleo digno, ni las instituciones de formación pública ser reforzadas 
con una educación de calidad: Entre los cultivos ilícitos, la usurpación de tierras, los 
megaproyectos, los actores armados y la compleja problemática social y económica, la 
población del Chocó continúa en difíciles condiciones. A eso se debe, en parte, que la 
población se esté marchando del territorio: decreció entre 1973 y 2006, según el último 
censo (http://pais-real.blogspot.com/2010). 
 
Es así como nuestro autor chocoano logra sensibilizarnos, cómo logra hacernos 
próxima una realidad que se puede pensar ajena si el lector se encuentra en otra posición 
geográfica y en un contexto diferente, y ante todo a esa generación mucho más joven 
también partícipe de una cultura compleja y rica en tradiciones y significados:  
 
“Un nutrido panorama de angustia espantosa, tanto más impresionante cuanto no 
procede de ningún caso excepcional, sino de un retazo cotidiano de vida humilde, y más 
aún , transcurrido íntegramente desde una imprecisa hora postmeridiana de un día 
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cualquiera hasta las primeras horas de la mañana siguiente”( http://pais-
real.blogspot.com/2010). 
 
Ahora bien, se pretende diseñar una secuencia didáctica, partiendo de las teorías de 
María Cristina Martínez y Anna Camps, entre otros, que se incline por el reconocimiento 
de la cultura y por ende de la  literatura afrocolombiana dentro del aula de clases, ya que 
no es un secreto la segregación social e histórica de la que han sido objeto, sin que se tenga 
que recurrir a estadísticas. Múltiples estudios en torno al lenguaje demuestran que del 
mundo sólo obtenemos una versión intersubjetiva, es decir, un plano mental, en donde si se 
quiere, se ejerce un poder, al establecer jerarquías y distinciones. La nuestra es una apuesta 
por la literatura nacional y, en especial, aquella que se ha encargado de dignificar la vida, 
la vida en su diversidad. La literatura afrocolombiana toma así relevancia al ser creada por 
una minoría. Se puede objetar, que se debe también al hecho geográfico:  
 
La existencia de Cértegui, el pueblo donde nació Arnoldo Palacios, se remonta a 
1775. En su página oficial de Internet, se dice que «como casi todos los pueblos del Chocó, 
surge inicialmente con la construcción de unas pocas casas de paja, alrededor de un 
campamento minero, bajo la dirección de Matías Tres Palacios […], quien por esas 
circunstancias aparece como fundador de lo que hoy es el municipio de Cértegui». 
(Palacios: 2010: 13) 
 
Se deja en evidencia los condicionamientos políticos y de abandono, como podemos 
apreciar en el prólogo de Óscar Collazos, en la edición del Ministerio de Cultura, en su 
Colección de Literatura Afrocolombiana, que se adentra por los meandros de nuestra 
tradición, para clarificarnos los pormenores de un estado cultural, si se quiere, 
condicionado por estos antecedentes. Ahora bien, nos preguntamos ¿Se puede fomentar la 
enseñanza y el aprendizaje de la literatura afrocolombiana en los en los estudiantes de 
grado 10  de la Institución Educativa Inem Felipe Pérez a través de una secuencia didáctica 
diseñada a partir de la novela Las estrellas son negras se puede reflexionar, partiendo de la 
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novela, la condición segregada del afrocolombiano, ya que tanto por su extensión como 
por su contundencia, refleja con fidelidad, para nosotros, la condición en que vive esta 
minoría racial. La literatura, como posteriormente se explica, en su capacidad de recrear un 
mundo a partir del lenguaje, nos confronta no sólo con nosotros mismos, sino con nuestra 
realidad, nos permite vivir “otra vida” desde la imaginación; por lo que se da respuesta a 
las competencias comunicativas que integran el acto de la lectura, ya en el marco teórico, 
con la debida descripción, a su vez, de la implicatura de una secuencia didáctica como 
mecanismo estructurante de un análisis del discurso.  
 
Así, podemos aportar al panorama nacional una visión didáctica de la literatura, 
encaminada a brindar herramientas para el mejoramiento de la convivencia y de la calidad 
de vida, partiendo de la integración del “otro”, del reconocimiento de la multiculturalidad, 
hasta hace pocos años apreciada por la academia. Aportamos de este modo una monografía 







2.1 LOS PERSONAJES 
 
 
En la obra de Arnoldo Palacios “Las estrellas son negras” encontramos el personaje 
principal Israel, llamado constantemente en la obra Irra, quien vive en Quibdó, descrito 
como un Joven chocoano que, desde su perspectiva, ve cómo la situación de su tierra natal 
se torna imposible, injusta y desolada. Irra es de raza negra, adolescente, de 18 años, 
delgado, pobre, depresivo, hambriento, vivía en la misma casa de su madre y hermanos, 
hermanas y su padre fallecido. La condición de Irra delante a sus distintos «amos» y todas 
sus desgracias, sus necesidades y muy seguramente su desnutrición permite que su aspecto 
mental no sea el más claro y hacen resurgir el aspecto picaresco de la obra de Palacios. 
 
 
2.1.1 OTROS PERSONAJES 
 
El viejo de la piragua, personaje pintoresco, con los pantalones, amarrados a la 
cintura mediante una cuerda de cargadera, con una pipa en la boca, de la cual fluía un hilo 
negruzco de baba. El viejo manejaba la chalupa en el rio Atrato. 
 
La mamá de Irra, mujer humilde, trabajadora, se gana la vida como lavandera de 
ropa, pobre, dedicada a sus hijos, creyente en Dios y es la conciliadora de la problemática 
que vive la familia, su hija Ana Clara, hermana de Irra, detestaba la pobreza y soñaba con 
un futuro mejor, su otra hermana era Aurora, adolecente triste, depresiva y receptora de 
todas las vicisitudes que pasa la familia. 
 
La hermana que más quería Irra era Elena, pero a pesar de ello sufre de violencia 
intrafamiliar, por parte de Irra, en sus ataques de histeria. El último de la familia era Jesús, 
preadolescente trabajador y en el estaban centradas las esperanzas económicas de la 
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familia, ya que era el único de los hijos, que llevaba dinero a la casa, con sus ventas diarias 
de comestibles. 
 
Pastor, dueño de un granero en el centro de la ciudad,  es otro de los personajes que 
tiene que ver con la esperanza de Irra de conseguir un puñado de arroz para subsistir, a la 
espera de que le fie y es en este sitio donde irra decide matar al intendente, personaje que 
en la novela aparece en pocas ocasiones, pero que simboliza la explotación por parte de los 
blancos.    
 
Don José, dueño de un negocio, hombre maduro, pederasta, de origen Sirio, quien 
presta  a Irra $15 para el viaje a Cartagena, después de violarlo en la trastienda. En este 
punto Iira quiere demostrarse a sí mismo que es hombre y busca a Nive, muchacha, mulata, 
de catorce años que “ya se estaba desarrollando” y tiene intimidad con Irra en su casa 
aprovechando la ausencia de su madre. Otra amiga de la infancia de Irra es Tini, confidente 
del personaje central. 
 
Ricar, músico y amigo del papá de Israel; era alcohólico y había matado a su esposa 
por infiel. No se sabe si murió tísico o si vivía en Panamá; quien junto con Juan, 
compañero de Irra, compartían el escenario de tristeza y necesidad. La obra tiene un 
personaje suicida, Ramón, hombre que se suicida con un explosivo en la boca, y su cuerpo 







2.2 LAS COSTUMBRES 
 
 
En Las estrellas son negras podemos encontrar características propias de las 
costumbres que viven a diario los afro-colombianos y que podemos evidenciar en los 
comportamientos de sus personajes a lo largo de la narración; es así como encontramos 
ejemplos tan claros como la forma en que se expresan los personajes las tareas u oficios 
que desempeñan, son muchas las maneras que utiliza el escritor para dejar una clara 
muestra de lo que  quiere que el lector perciba en la obra, por lo tanto se vale de un 
lenguaje específico de la región chocoana que impregna la novela de autenticidad y da ese 
matiz natural es así como al comienzo de la novela encontramos un personaje particular el 
cual el escritor describe de la siguiente manera: 
 
      “Sentado en la nariz de la piragua estaba un viejo arremangándose los 
pantalones remendados. Él  con más de ochenta años de edad, cabeza pequeña calvicie 
reluciente en su cráneo negro chocolatoso, orlado de cabello motoso hacia las orejas y la 
nuca, cara huesuda, sienes y mejillas hundidas; una mirada apacible emanaba de ojos 
pardos, oscuros y profundos. Su nariz chata dejaba escapar unos pelitos que se 
entrelazaban al áspero bigote amarillento empapado de sudor. Los labios gruesos, mientras 
cuatro dientes curtidos mordían el cabo de madera  de la pipa de barro”  (Palacio 2007: 
15). 
 
Asimismo transcurre en la novela una narración detallada de los quehaceres 
desempeñados por los personajes que demuestran las costumbres y la cultura propia del 
chocoano, se entiende que el hombre se dedica al trabajo duro y fuerte, y que la mujer por 
su parte es la que está al pendiente de los quehaceres del hogar sin embargo el autor deja 
ver un gran abandono paterno en las familias chocoanas, pues es su madre quien sostiene el 
hogar quedando relegada la figura paterna en el olvido .Algo importante que hay que 
resaltar es que el autor muestra por medio del lenguaje natural de los chocoanos, su 
ideología y pensamiento, es decir sus costumbres y formas de ver la vida; por medio del 
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lenguaje el autor deja claro que quiere mostrar de su región y evidenciamos entonces 
elementos importantes que dejan ver la cultura afrocolombiana, en la novela tales como: 
 
La madre de Irra es la que trabaja fuertemente para dar un poco de comida a él y a 
sus tres hermanas, el trabajo del cual deriva el sustento de la familia de Irra recae solo en 
su madre pues el joven no consigue trabajo alguno para ayudarla. Lo anterior demuestra 
que las mujeres afrodescendientes son el soporte de sus hogares, llevando a cabo prácticas 
cotidianas que terminan volviéndose costumbres en su entorno familiar, y que por 
múltiples razones perduran hasta nuestros días encontramos una de ellas en la siguiente 
narración: 
 
“La mamá no llegaba. Rar  muy temprano se había marchado a la yesca para lavar 
un montón de ropa ajena. 
 
Irra vio acercarse a la madre, caminando pesadamente, agobiada por el peso de una 
batea repleta de ropa mojada. Ropa  limpia. La mujer traía el ceño  y su semblante oscuro 
denotaba  debilidad de todo su organismo. La mamá se mataba trabajando día y noche. 
Lavaba ropa, planchaba, cocinaba, hacia vendajes. Sin embargo siempre lo mismo” 
(Palacios 2007 pág. 35) 
 
Lo anterior deja ver que una de las costumbres de las mujeres del Chocó ha sido 
trabajar arduamente y de diferentes formas para poder llevar un poco de alimento a sus 
hijos y que la vida o Dios no se compadecen de esta situación para cambiarla un poco, que 
además son prácticas que permanecen hasta nuestros días. 
 
El negro en la obra de Arnoldo Palacios se caracteriza porque realiza sus 
responsabi-lidades coreando, vociferando, versando, narrando, a pesar de la miseria y el 
hambre. Basa su economía en la agricultura, minería, la pesca, la explotación de madera y 
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la ganadera en menor medida. El negro es muy apegado a sus costumbres y tradiciones; es 
perspicaz, protector, esforzado, bullicioso y agradecido.  La morada de los negros se forma 
sobre un palenque; por ello dicen “suba” en vez de “entre”; la cubierta en las zonas rurales 
habitualmente es de paja o de zinc u otro material y a su estilo está formado por cuatro 
puntas. 
 
Como en el caso de la familia de Israel, la mujer es la base principal de la familia, 
encargada de la educación de los hijos y la que se preocupa por el bienestar general de la 
familia. La mujer negra es madre y maestra de la historia y un símbolo vital en la cultura. 
 
La costumbre doméstica en el Chocó de la época de Arnoldo Palacios, consistía en 
una pareja que vive con sus hijos e hijas solteras y casadas, con las mujeres de sus hijos y 
los maridos de las hijas, con los hijos e hijas de éstos. Generalmente este componente 
doméstico así constituido tiene como cabeza de familia al padre de la primera generación, 
transformándose la familia como unidad política. Se daba la unidad conyugal, cuando los 
hijos o los maridos de las hijas ganan independencia económica y construyen una casa 
aparte, aun cuando en los iniciales tiempos precise de la ayuda económica de padres, 
hermanos o suegros. 
 
Las relaciones entre negros, indios y blancos mejoraron por medio del 
compadrazgo.  Los indios daban a bautizar a sus hijos a los negros y blancos, quienes 
arbitrariamente les colocaban nombres y apellidos. Esto le permitió al indio mejorar en los 
aspectos sociales y comerciales con estos grupos. De allí el término generalizado de 
“Compa”, forma corta de compadre muy usado en el Chocó. De la mezcla de indios y 
negros; negros y blancos, está resultando un tipo racial llamado en el Chocó “Culiso”, 
cuyas características son: piel negra o morena, cabello lacio u ondulado, que son 








2.3 EL TEMA POLÍTICO 
 
Arnoldo Palacios en su obra toma conciencia de la miseria, la exclusión y el 
desconocimiento del Chocó, por parte del estado Colombiano, que lo tiene en absoluto 
olvido. En el prólogo de la obra Las estrellas son negras, Restrepo Millán afirma: “Se sabe 
que Palacios, antes de dar la última mano a su obra viajó al Chocó a verificar sobre el 
terreno sus datos descriptivos”. Los resultados de esta búsqueda, parece que anudaron más 
la problemática política y social descrita en la obra de Palacios, ya que ha cambiado muy 
poco la perspectiva de esa época a la de ahora.  Arnoldo Palacios va más lejos que Jorge 
Artel y Helcías Martán Góngora, dos poetas negristas colombianos, para certificar el  
conflicto de ser negro y pobre en Colombia. Arnoldo Palacios nos da una visión 
terriblemente impactante de la situación miserable y dramática en la que  se encuentran sus 
hermanos de sangre. 
 
Arnoldo Palacios pretende dejar ver el infortunio de los negros del Chocó, como 
consecuencia de la iniquidad y de las barreras institucionales establecidas  por la 
oligarquía. Arnoldo Palacios Iluminado “por un sentimiento revolucionario”, acoge un 
matiz ampliamente vehemente, una arenga subversiva, que evidencia el drama con 
aspereza. Palacios proclama la corriente comunista, porque desde  muy joven formaba 
parte de los movimientos revolucionarios en pro de su región excluida y abandonada por 
parte del Estado Colombiano, señala los problemas de base: la miseria, el abandono, la 
falta de recursos para salud y educación. Para Arnoldo Palacios la situación de miseria de 
la región es culpa de los ricos: 
“Los sirios y antioqueños eran propietarios de grandes almacenes… Los blancos 
estaban empleados en el gobierno. Esos vestían bien y fumaban cigarrillos finos. Pero los 




El pueblo, donde se desarrolla la obra, presenta una imagen socio-política 
desamparada y desdichada, con una carencia absoluta de condiciones higiénicas, olores 
nauseabundos con aspectos que describen una condición miserable. 
 
Arnoldo Palacios muestra el descontento político y social del protagonista en la 
fijación para acabar con el Intendente, quien representa el gobierno, que es considerado el 
principal responsable de la miseria de los Negros, que no tienen más que aparentes 
ofrecimientos como única ilusión: 
 
 «El gobierno no hacía nada por remediar la suerte de los pobres. Habían vivido de 
promesas toda la vida. En realidad, el gobierno nada hacía por los pobres. Y lo conveniente 
era matar al Intendente» (p. 52). Este conflicto es el del diario vivir, con la tiranía y con la 
desgracia, en donde la pugna es día a día contra el abuso y apatía por parte del Estado y por 
las circunstancias de la vida.  
 
La razón de esta miseria, viene desde 1851, los mineros blancos que laboraban en el 
Chocó no hacían sino “zambullirse”, buzos egoístas en aquella alta temperatura, humedad 
y de plaga, para acumular  todo el trabajo al esclavo. Los blancos acumulaban fuertes 
riquezas, para gastarlas en otra parte sin invertir en el Chocó.  
 
Para la sociedad colonial, el Chocó se conocía como un territorio agreste, 
arriesgado, cruel y sentenciado a ser habitado únicamente por indígenas y negros, 
"primitivos" y "salvajes", mientras la explotación de la población blanca, manipulaba la 
región y sus familias, para la extracción de los recursos naturales. 
 
Posteriormente a la libertad y la emancipación de los esclavos, sucedieron 
transiciones fundamentales, pero asimismo continuidad estructural. El régimen esclavista 
se principió a desarticular antes de la Independencia. 
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2.4 LA RELIGIÓN 
 
 
Es útil recordar que Arnoldo Palacios alienta el pensamiento comunista y que, de 
muy joven, formaba parte, igual que Carlos Arturo Truque y Manuel Zapata Olivella, de 
los movimientos revolucionarios a favor de su territorio rechazado y olvidado por parte del 
ente gubernamental. Y aquí, en la obra, llega hasta el problema religioso mostrando un 
pueblo creyente, pero que al igual que el estado también parece ser olvidado por Dios, 
unido a que los negros del Chocó tenían problemas de fondo: la miseria, el hambre, el 
paro, la pobreza y el olvido del Departamento del Chocó por parte del interior. Así, se 
enfrenta la familia de Irra a la clase dirigente y a su política de exclusión de su población 
negra, sin la ayuda de Dios, retomando la frase célebre comunista que reza: “que el hombre 
es fuerte hasta que conoce la religión”. 
 
Arnoldo Palacios en su obra “Las estrellas son negras” en cuanto a su asimilación 
inconsciente de la religión y al papel que juega ella tanto dentro de la novela como en el 
imaginario chocoano: en particular, a partir de lo que se conoce como la Iglesia-docente, es 
decir, el periodo de evangelización (forzada) de la Iglesia Católica en las que el Gobierno 
nacional llamó tierras de misión. Esa tarea evangelizadora se destinó a los indios pero con 
el acrecentamiento progresivo de esclavos para las minas, éstos se transformaron también 
en blanco laboral de los misioneros. Para los evangelizadores, los indios eran infieles, 
idólatras y herejes. 
 
Luis Carlos Muñoz Sarmiento en su Artículo de texto y Galería (2013) comenta: 
“Palacios creció en un lugar del Chocó, en el que, como masa homogénea, los salvajes 
impedían reconocer la innúmera presencia de afro descendientes y de otros grupos. Así, 
entre el desconocimiento y la invisibilización, entre la evangelización forzada y la 
asimilación inconsciente de la religión, ¿cómo no entender la recurrencia a las citas 
bíblicas en su literatura, cómo pretender ignorar semejante influencia tanto en su vida 
como en su obra, cómo hacer para ocultar su reconocimiento personal de dicha influencia, 
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así como su rebeldía frente a ella? Por eso, cabe reiterar: “¿Cómo poder admitirse que Dios 
fuera tan…? ¡Que se vaya a la porra con su religión y sus curas embusteros, que se 
mantienen engañando y robando a los pobres! […] ‘No creo nada’. 
 
Cuando Irra es poseído por la ira entra en la desesperación al reconocer cómo el 
hambre, la miseria y la marginalidad derivan en su degradación, en la de cualquiera que se 
halle como él: “Tampoco valía la vida siendo perro o gato o gallina: ¡hombre o perro era lo 
mismo, a diferencia de que el perro no tenía conciencia de lo perro que era y en cambio el 
hombre padecía la tremenda certeza de ser menos que perro!” (1998: 61-62). 
 
El odio invade la habitación de Irra cuando éste soltó sobre su madre una mirada 
fulminante (Ibíd.: 73). Así se va forjando un odio de esos que conviene no olvidar… 
 
En un principio la novela narra de manera detallada la forma, el terreno de la ciudad 
de Quibdó, nos dice de qué están hechas las casas las calles sin pavimentar, la vida y la 
miseria en la que los negros se encuentran; pero el autor, en contraste a este panorama 
desolador, nos muestra que a pesar de dicho panorama los afrocolombianos tienen una gran 
virtud que quizás ayuda para sobrellevar esta gran carga que la vida misma les ha puesto y 
es su gran fe y su creencia en Dios, pues aunque se sienten abandonados por el gobierno la 
presencia de Dios o quizás su creencia en él, no los abandona; es entonces como vemos en 
la novela personajes como la madre de Irra, incluso en la vivienda destartalada de madera 
siempre se guarda un lugar especial para los santos a los que según ellos si se les tiene fe 
realizan los múltiples milagros. 
 
De esta manera el autor nos muestra cómo se vive la religión, en dicho territorio y 
es que el africano no solo fue despojado de su cultura como tal,  de su territorio ancestral 
sino que además el africano fue obligado a creer en dioses ajenos, dioses que no conocía y 
de esa forma adaptarse a la adoración de estos y lo que nos narra el autor es el resultado de 
las nuevas creencias adaptadas por ellos pues el que no lo hiciera simplemente no subsistía, 
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era entonces en aquel tiempo de la esclavitud cuestión de supervivencia. Encontramos 
entonces un pueblo como el de Quibdó chocó lleno de dificultades, pero que en su alma 
guarda una gran esperanza en es Dios todopoderoso. 
 
En cuanto a la religión, el autor de la novela nos muestra una verdadera fe a pesar 
de las circunstancias en las que se encuentran sumergidos los afrocolombianos la fe en 
Dios hace parte del diario vivir, podemos ver entonces que algunos personajes de la novela 
asumen una posición radical frente a este tema ya que pueden por medio de esta 
sobrellevar las duras cargas que la vida trae consigo es por ello que siempre pese a la 
escases de comida, ropa, y una vida digna su confianza siempre esta puesta en el que todo 







3. PROPUESTA PEDAGÓGICA 
 
 
Nombre de la propuesta: Reforzando la unidad en medio de la diversidad 
Ubicación: Departamento de Risaralda 
 
 
3.1 PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE LA LECTURA Y LA 
ESCRITURA 
 
La autora Anna Camps en su obra "El razonamiento metalingüístico de los 
escolares", propone, en teoría, lo importante que es la lectura y la escritura; ella nos deja 
ver en sus investigaciones que para leer o escribir, el sujeto necesita comunicarse con otras 
personas para dar a conocer su punto de vista. En sus propios términos, se debe entender 
que el uso de la lengua es una actividad compleja inscrita en el entramado social de 
prácticas comunicativas y representativas. En este entramado el individuo construye su 
conocimiento, su pensamiento, a partir de esta relación con los demás. Así pues, la 
comunicación oral o escrita implica procesos sociales y cognitivos, así como procesos 
afectivos inseparables unos de otros, lo cual está condicionado por factores culturales, 
porque en nuestras sociedades hay diferencias marcadas por el entorno en donde se vive,  
en el espacio escolar, en donde se trabaja; todos tenemos usos lingüísticos muy diferentes, 
lo observamos en las instituciones, en los parques de recreación, en las empresas. Nos 
expresamos diferente dependiendo del contexto.  
 
Por ello es de gran importancia una propuesta curricular orientada hacia procesos y 
competencias que buscan integrar significados y sentidos, debe entenderse, como bien se 
puede ver en los lineamientos curriculares, sin idealismos; por el contrario, sirviéndose de 
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su capacidad reflexiva y de su sensibilidad crítica. Afrontar directamente las problemáticas 
que surgen de este agrupamiento, entendido como micro-sociedad. Precisamente se trata de 
las mediaciones (relaciones maestro-alumnos-conocimiento, alumnos-alumnos-
conocimiento, y otros tipos de mediaciones) en las que parece gobernar un imposible 
equilibrio, debido en parte al encarecimiento de las estrategias didácticas y a una cómoda 
posición del docente.  
 
Las obras literarias nos invitan a la libertad de interpretación, porque nos proponen 
un discurso con muchos niveles de lectura y nos ponen ante las ambigüedades del lenguaje 
y de la vida, pero como sostiene Umberto Eco, para poder jugar a ese juego, por el cual 
cada generación lee las obras literarias de manera distinta, hay que estar movidos por un 
profundo respeto hacia lo que, en otras obras, he denominado la intención del texto (Eco: 
2002: 14). Nuestro caso resulta particular, al acercar a los estudiantes a su tradición, es 
decir, sensibilizarlos, a través de una novela como Las estrellas son negras, de Arnoldo 
Palacios, frente al imaginario afrocolombiano, apropiándose de su realidad, una realidad 
que se apoya en la elevación del lenguaje a su nivel estético.   
 
La evolución de los estudios sobre la lengua, y en especial sobre la composición 
escrita, ha mostrado el lugar central que los aspectos socioculturales tienen en la 
construcción del lenguaje escrito. Aprender a leer y escribir es también aprender a usar la 
lengua de forma adecuada a la situación, al contexto, y esta capacidad no puede 
desarrollarse con el estudio de formas lingüísticas alejadas de su uso en los contextos 
reales de producción. Para que ello sea posible será necesario que los aprendices se vean 
comprometidos en actividades de composición "reales" que les permitan actualizar y 
aprender los conocimientos discursivos necesarios para leer y escribir: “Este es uno de los 
retos más importantes que tiene planteado la enseñanza de la lengua en el momento actual: 




Como la misma autora lo sugiere, queda entendido que a pesar del acuerdo casi 
general sobre los beneficios cognitivos de la interacción oral durante el proceso de 
composición escrita, es necesario fomentar la investigación sobre este aspecto. En ella 
deberán basarse en gran parte las propuestas de evaluación formativa entendida como 
regulación social del proceso de composición que permitirá el aprendizaje y llevará a la 
interiorización de estos mecanismos regulativos, es decir, a la autorregulación. 
 
Basándonos en la Teoría de la enunciación de María Cristina Martínez (2001), 
podemos decir que se trata de una perspectiva que conlleva la propuesta de una nueva 
manera de abordar el problema del proceso de construcción de sentido, que pretende dar 
una explicación a la ocurrencia simultánea de la diversidad (heterogeneidad de sujetos) y 
de la unidad (el discurso) y que recupera además la vieja hipótesis del papel activo del 
lenguaje, esta vez en tanto que discurso, en el proceso de construcción del significado, en 
la construcción del conocimiento. Se trata de una teoría mediadora de la producción de 
sentido que inscribe el lenguaje en una dimensión dialógica y explora el papel activo del 
intercambio verbal y de su unidad discursiva en la generación de procesos graduales de 
generalización. 
 
En el enunciado, según Martínez, surgen y se construyen en las diferentes miradas 
que los sujetos dan al mundo natural, social y cultural, se construye la pertenencia a un 
grupo, a una cultura, a una familia. En él y por él nos construimos y construimos a otros 
como sujetos discursivos, traemos otras voces de otros enunciados y de otros momentos 
anteriores y de posibles enunciados posteriores. El enunciado se convierte así en la única 
unidad que posibilita la simultaneidad de una gran diversidad de voces, de situaciones, de 
intenciones, de valores, algo que ni la oración ni la proposición aislada pueden provocar. 
Hay quienes,  defendiendo intereses particulares, niegan la existencia de una literatura 
nacional en pueblos que fueron o son oprimidos. Los teóricos y críticos de los 
subyugadores hablan de «inmadurez cultural», «primitivismo», «lastre racial», 






La población Afropereirana, es una comunidad vinculada desde sus inicios, mucho 
antes, desde el contexto colonial esclavista, en la fundación y los desarrollos de la ciudad 
de Pereira en todas sus expresiones. Actualmente, los datos estadísticos del CENSO DANE 
2005 evidencian cerca de 25.000 persona afrodescendientes como parte de la ciudad, lo 
que constituye el 5.7% del total de habitantes étnicamente diversos de Pereira. Aún frente a 
esta realidad, las políticas públicas agenciadas por las diversas administraciones no cubren 
los anhelos y posibilidades de oportunidades de desarrollo para esta importante franja 
poblacional. 
 
Esto se ve reflejado en las instituciones educativas, ya que no existe un medio 
eficaz que le permita al estudiante acopiar las costumbres y tradiciones literarias de su 
comunidad y de otras, con quien comparte el día a día. Falta sensibilización de parte del 
maestro, sobre el valor e importancia que tiene y lo que se debe hacer para motivar al 
educando a practicar con orgullo y respetar las costumbres y tradiciones del hombre 
afrocolombiano.  
 
Desde el matiz cultural, como una forma de recuperar las tradiciones que se han ido 
olvidando ya sea por omisión en muchos casos, en otros por el poco respeto a lo nuestro, y 
el desconocimiento de esta literatura oral en esta generación.  
 
Este proyecto busca que las enseñanzas de la tradición oral que se transmiten sean 
aplicables para la vida y la convivencia pacífica de la comunidad. Con la lectura y el 
análisis de la obra Las estrellas negras, se logrará estar inmerso en el contexto social, 
conocer la identidad étnica, cultural e histórica de las comunidades afrocolombianas para 
no cometer el error de discriminar por color o religión y ayudar a la sensibilización para el 




Teniendo en cuenta que Risaralda es un departamento con variadas etnias y 
expresiones culturales propias, no se puede reducir el concepto de etnoeducación a una 
educación exclusiva para las comunidades indígenas y afrocolombianos. Por esta razón, se 
plantea una propuesta pedagógica, por medio de la obra de Arnoldo Palacios, Las estrellas 
son negras orientada a explorar y tolerar los diversos aspectos que tienen todos los grupos 
humanos de concebir el mundo, de interpretar la realidad y producir los conocimientos. 
 
Es trascendental instituir materias y acciones que siembren, establezcan y 
puntualicen estudios étnicos destinados a reconocer las costumbres y etnias 
afrocolombianas de nuestra nación promoviendo la comprensión intercultural, plurietnica y 
respeto mutuo en la interacción de la discriminación con la que se ha sometido la etnia 
afrocolombiana por lo tanto la multietnicidad del pueblo colombiano determina la 
sistematización de un modelo educativo que recupere los valores culturales sociales. 
 
 
3.3 OBJETIVO GENERAL 
 
Promover la exploración y recopilación de la literatura oral tradicional, mediante la 
lectura de Las estrellas son negras,  para recuperar la facultad creativa y habilidades 
literarias del estudiante, guiándolo hasta el registro escrito y oral como expresión del arte 
espontáneo y su articulación en la básica secundaria. 
 
 
3.4 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
- Sensibilizar a la comunidad educativa respecto al reconocimiento de los diferentes 
grupos, poblaciones o étnicas, existentes al interior de las instituciones y cómo poder 
lograr una sana convivencia en estudiantes y docentes respetando la diversidad cultural, 
comunicando desde la escuela las bases antropológicas que llevan al estudiante a un 
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conocimiento de la cultura del afrocolombiano, desde sus ancestros africanos hasta el 
hombre del litoral Pacífico. 
 
- Propiciar espacios para una sana convivencia al interior de la diversidad, propios 
de las comunidades educativas, viviendo desde los valores el respeto y la aceptación del 
otro. 
 
- Identificar en los mitos y leyendas las vivencias y mensajes para la vida práctica. 
 
 
3.5 MODELO PEDAGÓGICO 
 
Se aplicará el Modelo Histórico Cultural, ya que el objetivo de este es formar 
personas pensantes, críticas y creativas; apropiadas del conocimiento creado por la 
humanidad, digno de ser conocido por la comunidad para la solución de problemas que 
afecten a la sociedad. 
 
El modelo aplicable a este proyecto le permitirá al estudiante fortalecer su saber 
literario para utilizarlo en la cotidianidad y en nuevas creaciones. También reconstruirá y 
transmitirá conocimientos ya elaborados por la cultura, siendo el lenguaje el mediador en 
este proceso A través de encontrarle pertenencia con su situación social. Al utilizar el 
Modelo pedagógico Histórico Cultural, no implica que se deba estar sujeto a él; se puede 






3.6 CONTENIDOS CURRICULARES 
 
Desde el área de Humanidades y lengua castellana se trabajaran los siguientes ejes 
temáticos: 
 
Por medio del video: “diversidad étnica” se hará la sensibilización para socializar  
la propuesta a todos los educandos  para proceder luego a que este proyecto se asuma en la 
institución. 
 
Literatura por capítulos de Las estrellas son negras: Se observarán los valores que 
se están trabajando para lograr una convivencia sana respetando las diferencias de cada 
persona y aceptándola como es.  
 
Con un acto creativo y lúdico se invita a los estudiantes a comprometerse con la 
sana convivencia en la institución respetando las diferencias y proponiéndose a practicar 
algunos valores. Para esto se llevó a cabo una jornada pedagógica de vacunación, donde 
los niños y niñas escogían el valor que deseaban fortalecer para ayudar a una buena 
convivencia y a la no discriminación. 
 
 
3.7 MÉTODOS DE SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN 
 
Se utilizarán para el seguimiento de este proyecto los siguientes mecanismos: 
 
- Las competencias y los estándares del Ministerio de Educación Nacional para la   
evaluación pedagógica de los estudiantes 
- Análisis de actividades generales con rectoría y coordinación 
- Aplicación y autocorrección de talleres y trabajos. 
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3.8 IMPACTO A GENERAR 
 
Con este proyecto se pretende fomentar la oralidad y creación textual de nuestro 
entorno cultural. Fortalecer los procesos etnoeducativos y el sentido de pertenencia e 
identidad en la comunidad. Se aspira contar con una compilación de lo que representa 
nuestra cultura, con el firme propósito de profundizar en metodologías que puedan ser 
mucho más prácticas para la enseñanza de valores en la institución. 
 
 
3.9 ESTRATEGIAS A SEGUIR EN EL DESARROLLO DE LAS 
ACTIVIDADES 
 
Talleres y conferencias. Charlas con adultos mayores afrocolombianos de la 










Afro-reparaciones: Memorias de la Esclavitud y Justicia. Reparativa para Negros, 
Afrocolombianos y Raizales, pp.: 523-550. Bogotá: Serie Editorial Estudios 
Afrocolombianos, CES, Universidad Nacional de Colombia. 
García Márquez, Gabriel (1982), «Por tratarse de Hernando Téllez», in Obra 
periodística, Textos Costeños, Barcelona, Bruguera, vol 1, p.148. 
http://impenitentelector.blogspot.com/2012/11/un-clasico-afrocolombiano-
escatado.html#!/2012/11/un-clasico- afrocolombiano- rescatado.html 
http://pais-real.blogspot.com/2010/09/situacion-social-del-departamento-de.html 
Las estrellas son negras. Prólogo: José María Restrepo Millán. Intermedio Editores. 
Bogotá, Colombia, 2007. p.191 
Manual de literatura colombiana. Ed. Planeta, Bogotá, Colombia, 1988.  
Palacios, Arnoldo.(2010). Las estrellas son negras. Introducción Gustavo Vasco. 
Bogotá: Ministerio de Cultura. 




Martínez, María Cristina. (2001). “La dinámica enunciativa: la argumentación en la 
enunciación” en Aprendizaje de la argumentación razonada. Vol.3 Cátedra UNESCO para 
la Lectura y la Escritura en América latina. Editorial Artes Gráficas, Facultad de 
Humanidades. Universidad del Valle, Cali, Colombia. 
39 
 
Rincón Bonilla, Gloria. Las interacciones orales en el aula y su incidencia en la 




/Google académico.  /MathurinOngone . «LAS ESTRELLAS SON NEGRAS»: 
Diatriba de la condición socioeconómica de los afro-colombianos: 
Estado del arte. Las estrellas son negras. Búsqueda: Arnoldo Palacios. 
Google académico.Laurence e. Prescott. “Las estrellas son negras” 
La novela afro-colombiana: según los autores Palacios Arnoldo, Rojas Herazo, 
Zapata Olivella: Mito mestizaje cultural y afro-centrismo costeño. 
Novela afrocolombiana. Proquest. / Alain Lawo-Sukam./ Hacia una poética afro-
colombiana: el caso del Pacífico. 
